
Editorial 

Hallazgos21 inicia una nueva década 

 

El inicio del año 11 de la Revista Científica Hallazgos21 no constituye únicamente un hito 

cronológico; representa, ante todo, la consolidación de un proyecto intelectual sostenido en el 

rigor, la ética editorial y el compromiso con la comunidad académica. Alcanzar esta etapa 

implica haber superado desafíos propios de la gestión científica contemporánea —exigencias 

de indexación, estándares internacionales de calidad, visibilidad digital y procesos de revisión 

por pares cada vez más especializados— y haberlo hecho sin renunciar a la identidad regional 

y temática que le dio origen. 

Durante esta primera década, Hallazgos21 ha logrado posicionarse como un espacio 

confiable para la difusión de investigaciones originales, revisiones críticas y reflexiones teóricas 

que dialogan con las prioridades científicas y sociales de nuestra región. Su influencia no se 

mide únicamente en lo bibliométrico o en la ampliación progresiva de su base de lectores, sino 

en la capacidad de articular redes de conocimiento, promover debates académicos pertinentes 

y fortalecer comunidades disciplinares emergentes. 

En un contexto en el que la producción científica enfrenta presiones crecientes por la 

competencia internacional y demandas de publicación acelerada, la revista ha sostenido una 

política editorial centrada en la pertinencia, la transparencia y la responsabilidad académica. 

La consolidación de un cuerpo estable de evaluadores externos, la diversificación geográfica de 

los autores y la apertura a enfoques interdisciplinarios han contribuido a ampliar su impacto 

más allá de las fronteras institucionales y nacionales que la vieron nacer. 

La comunidad científica regional ha encontrado en estas páginas un espacio para visibilizar 

problemáticas locales con proyección global. Las investigaciones sobre educación, salud pública 

y el desarrollo social han transitado desde el diagnóstico contextual hasta la formulación de 

propuestas basadas en evidencia. Este tránsito es, quizás, uno de los aportes más significativos 

de la revista: convertir la investigación en un insumo efectivo para la toma de decisiones y la 

transformación social. 

Asimismo, Hallazgos21 ha desempeñado un papel formativo. Para investigadores jóvenes, 

ha representado una plataforma de iniciación en la publicación académica; para autores 

consolidados, un medio de diálogo crítico con pares regionales e internacionales. La cultura 

editorial construida a lo largo de estos diez años ha favorecido la mejora progresiva de la 

calidad metodológica y argumentativa de los trabajos publicados, fortaleciendo estándares que 

hoy son referencia en el entorno académico inmediato. 

Iniciar el año 11 supone, por tanto, proyectarse hacia el futuro con responsabilidad 

renovada. La ciencia contemporánea demanda apertura, colaboración y compromiso ético. 

Mantener la confianza de la comunidad científica requerirá continuar promoviendo 

investigaciones que respondan a las necesidades reales de nuestras sociedades. 

Celebrar este nuevo ciclo es reconocer el trabajo colectivo de editores, revisores, autores y 

lectores que han hecho posible la continuidad del proyecto. Pero, sobre todo, es reafirmar la 

convicción de que una revista científica no es únicamente un vehículo de publicación: es una 

comunidad intelectual en permanente construcción. El año 11 no marca un punto de llegada, 

sino el inicio de una etapa de madurez, en la que la influencia alcanzada se convierte en 

responsabilidad y la experiencia acumulada en plataforma para nuevos desafíos. 


